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INTRODUCCIÓN
México: Una ciudad vulnerable

Si alguna certeza hemos adquirido a través del análisis de nuestro proceso urbano, es que la aguda problemática urbanística de la capital de la República sólo podrá enfrentarse con perspectivas de éxito, si se modifican radicalmente las formas que ha tenido su crecimiento contemporáneo. Tal certeza emana del reconocimiento de que han sido esas formas –compuestas por múltiples procesos – las que han llevado a  la ciudad de los palacios, ubicada en la “región más transparente del aire”, a convertirse en una de las aglomeraciones urbanas más vulnerables del planeta. Naturalmente, no se trata de un caso radicalmente diferente al de las otras grandes  metrópolis latinoamericanas. En todas ellas el crecimiento actual ha sido impulsado fundamentalmente por el beneficio privado y el monopolio y por vastas operaciones de consenso, que en  lo general pasan por encima de las condiciones naturales del lugar en que se asientan, en aras de la ganancia mercantil y política. En casi todas ellas, la penuria y la llamada marginalidad es característica de un alto porcentaje de la población y ocupa una gran parte de su superficie.
Asimismo, en gran parte de las urbes latinoamericanas, la modernidad ha venido oponiendo valores consumistas y especulativos sobre los patrimoniales, y en la inmensa mayoría los usos tecnológicos de la construcción urbana, y del suministro de servicios, han conformado un metabolismo negativo altamente depredador. La ciudad de México comparte esas características con las grandes ciudades de América Latina, aunque llevadas a un extremo tal, que parecería que la sociedad mexicana contemporánea se hubiese propuesto construir una ciudad contra natura y contra ella misma. Las dos catástrofes mayores de la década de los ochentas: la explosión de la gasera San Juan Ixhuatepec, el 19 de noviembre de 1984 y el terremoto  del 19 de septiembre de 1985 cuyos resultados trágicos son del dominio público. Estos acontecimientos son una advertencia acerca del destino que puede tener nuestra capital si no se rectifica su errático desarrollo. No está de más mencionar la tragedia ocurrida en otra ciudad mexicana, Guadalajara, el 22 de abril de 1992 cuando explotan nada menos que 12 kilómetros del drenaje urbano del sector Independencia, con un lato saldo de víctimas.
